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Tenía deseos de visitar a Andy y Marcelo, ambos esposos, médicos en un Hospital de Campaña, en la localidad neuquina de Loncophue.

Ella, al igual que sus hermanas y su hermano, eran; por esos designios de la vida; mis hermanos.

Martha y Sergio, sus padres, y la Bebe; abuela materna de aquellos, me encontraron por los caminos de Dios; y bien digo “por los caminos de Dios”, en un momento muy particular de mi vida; que no me pesa, ni mucho menos, porque he podido abrazarlo como parte necesaria de mi historia personal y familiar.

Eran tiempos en que la salud pública neuquina era el ejemplo del país; asentados en el Hospital del Pueblo, con un albergue para familiares de internados de parajes lejanos; recorrían con la ambulancia, periódicamente, los parajes rurales y reservaciones Mapuches, siguiendo personalizadamente la salud de cada habitante de la zona.

¿Quién, sino uno como yo, que me dedicaba; y lo sigo haciendo; al trabajo comunitario; no desearía conocer esa realidad, y estos hermanos originarios, me refiero a los pueblos mapuches, que todo luchador social lleva enraizados en su corazón?

El paso obligado fue la Ciudad del Neuquen; estando allí, me pregunte; ¿Cómo pasar por aquí sin intentar hacer una visita al Padre Obispo Don Jaime de Nevares?

Digo Padre Obispo por la simple razón de que me habían advertido que a él no le agradaba que lo llamarán monseñor; al ser incardinado obispo había firmado su renuncia expresa al título honorífico de monseñor.

Lo conocía por los diarios; por los círculos de personas interesadas por la problemática social; asimismo por las campañas públicas que organizaba “UNA OVEJA PARA MI HERMANO”; estas se realizaban cuando por las inclemencias del tiempo y la consiguiente falta de alimentos diezmaba los rediles de las comunidades originarias.

¿Quién como yo no hubiera querido saber como es una persona así?

Transpuse las cuadras que me separaban de la Catedral, frente a ella, en la calle lateral, se encontraba la sede Episcopal.

Era una casa alta, de principios del siglo XX, medio descascarada; transpuse silenciosamente el umbral de la altísima puerta de roble, de indisimulables herrajes antiguos, transpuse un bravísimo corredor para encontrarme en amplio zaguán en penumbras.

Este zaguán no me era extraño, ya que la segunda casa de mi infancia era exactamente del mismo estilo; la penumbra era beatífica, todo el mobiliario eran sus paredes, techo, paredes y aberturas. No había nadie, ni intercomunicador, ni recepcionista, sino ese recogedor silencio.

Giré mi cabeza hacia el pasillo a mi derecha; por la única puerta entreabierta; surgía un cordial haz de luz.

Me dirigí hacia ella, y la transpuse como si ingresase en un recinto sagrado, sin moverla, haciéndome finito.

A mi derecha, sentado en viejo y humilde sillón de mimbre, un hombre de pelo cano; envuelto en un poncho marrón, estaba allí, sereno; tenía un mate en su mano y un termo sobre una mesita; todo acomodado por delante de un enorme escritorio que confesaba varias décadas de vida.

Cuando alzó sus ojos hacia mí, me sentí acariciado por su mirada; toda ella de una transparencia infinita.

-Disculpe Señor, le dije, - Entre porque no vi a nadie en la recepción.

El esbozó una sonrisa afectuosa.

Continué, _Quisiera tener una audiencia con el Padre Obispo Jaime de Nevares. 

Con una sonrisa socarrona me pregunto, -¿Qué tanto apuro tenes?

Estoy solo de paso Señor.

Bueno, che, dijo, - Sentate y comenzamos ya. Entonces advertí que estaba frente a un Padre Grande, su actitud era de un amor enorme como el que puede conocerse en una madre; y pos supuesto, tenía la predisposición natural de ponerte en relieve, mientras el desaparecía.

Que importan las palabras que cruzamos, la esencialidad era esa manera de estar juntos; diría “unidos”.

De allí me fui pleno y el quedo radiante; habíamos quedado en una próxima visita.

No recuerdo bien si fue al día siguiente o el mismo día, me vio caminando por el centro de la ciudad; iva a misa acompañado por dos consagradas; asomándose por la ventana del auto, mientras disminuía la marcha, dijo a las chicas; este amigo de ustedes ya es también mi amigo; sonreímos todos, miembros de una misma familia.

Al tiempo de regresar a mis pagos; en la Provincia de Buenos Aires, localidad de José C. Paz; recibí una sencilla tarjeta de su puño y letra, rezaba: “Juan Andrés: cuando proyectes venir por acá, mandame una carta o telegrama, unos días antes; así no me hago ningún compromiso, y no nos desencontramos; firmado Jaime de Nevares”.

Quede admirado, enseguida me pregunte, no sería más justo que yo le preguntara: “Don Jaime, dígame sobre su disponibilidad de tiempo así lo visito cuando a Ud. Le venga bien”. Pero no, él me había ganado de mano; la explicación que le encontré es que los Padres Grandes aman a sus hijos con un amor tal que no pueden hacer a menos que cobijarlos.

Tomé la costumbre, cada vez que se reunía la Conferencia Episcopal; en la localidad de San Miguel; de visitarlo en algún recreo; estos encuentros eran luminosos.

Diría mal si dijera: “Ahora que no esta”, porque el esta acá; en este café; donde estoy homenajeando su GRANDEZA DE CORAZÓN.

Quizá alguien podrá preguntarme ¿Porqué me lo estas contando?; a mi solo me sale, porque su amor es un amor para todos.
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